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La costumbre sin embargo ha establecido que el Semanario de-
dique la primera página de cada año á dirigir algunas palabras á sus
lectores: nosotros no queremos faltar á tan grato deber. Honrados
seis meses há con la dirección de este periódico, propusíroonos se-
guir la senda trazada por su fundador, nuestro amigo el señor Meso-

nero Romanos, y teniendo á la vista la mejor época de su publica-

ción, procurar que el tomo de 1846 no desmereciera de ella. El cú-

mulo de atenciones que hicieron recaer sobre nosotros la dirección

literaria del Semanario y del Siglo Pintoresco, así como la publica-

ción de dos obras de que nos encargamos al mismo tiempo que de es-

tos periódicos, la circunstancia de no tener materiales ni dibujos pre-

parados , y principalmente la premura con que era indispensable aten-

der á todo ello á la vez, fueron obstáculos que se opusieron en un

principio á que imprimiéramos al Semanario el carácter que deseába-

mos: mas desembarazados últimamente, hemos ido poniéndole en ca-

mino para que le adquiriera. Pero la indiferencia con que el público em-

pezaba á mirarle en los últimos años, á causa de la decadencia á que

habia venido, la oposición que por el mismo motivo hemos esperí-

mentado en varios de sus antiguos colaboradores y de otros escritores

notables á facilitarnos trabajos con que volverle su importancia é inte-

rés, y basta la ignorancia en que en mas de un punto de España es-

taban de que el Semanario continuara publicándose, han sido también

dificultades con que liemos tocado ai emprender su restauración.

Un periódico que como el Semanario cuenta doce años de exis-
tencia , no necesita al frente de sus .tomos largos prólogos en que se

espresen las materias de que se ocupa , ni la manera de tratarlas, ni
el sistema de su publicación; pues cuando una obra de este género
logra tan larga vida, es porque ha alcanzado tal popularidad que se
halla dispensada de entrar en esplicaciones relativas á su Índole, por
nadie ignorada en el pais.

vceme c.;~u

Nueva época.—Tomo 11.—Enero 3 de l 7̂

Háfe%s,

«



Cumplido el propósito de no estampar en nues-

tras páginas un solo grabado que no sea español,
pensamiento que no ha sido dado realizar hasta el año

de 1846, réstanos todavía esforzarnos para que el Se-

manario no tenga nada que envidiar en este ramo ni

en el de impresión alas publicaciones estranjeras del

mismo género. La portada que vamos á repartir para

el volumen anterior, que desde luego podemos asegu-

rar sin temor de que nos contradigan que es en ma-

dera la lámina original mas perfecta que han estam-

pado las prensas españolas, manifiesta la perfección

de los trabajos de esta clase que salen del Estableci-

miento,}' es una muestradel esmero con que serán eje-

cutados los grabados que ilustren el tomo de] 1847.

Por fortuna hoy hemos logrado vencerlas casi to-

da, v nos lisonjeamos de que podremos conseguir que

«eañ pocos los artículos á cuyo pié no vayan firmas

ventajosamente conocidas en la república bterana; sin

que por eso se entienda que dejamos de repetir la invi-

tación que hemos hecho anteriormente a todoslos hom-

bres estudiosos v amantes del pais, que en su modes-

to retiro guarden dibujos ú originales capaces de inte-

resar al público y amenizar nuestro Semanario, para

que nos los dirijan con la confianza de que los aprecia-

remos é insertaremos, siempre que sean dignosde ello.

Contamos ya con artículos y grabados para medio to-

mo lo cual nos proporciona la ventaja de poaer dar

variedad ánuestra publicación, estableciendo una es-

pecie de turno de materias que satisfaga todos los gus-

tos. Continuaremos sacando del olvido y consignando

en nuestro periódico antes que la acción del tiempo k|
ha-a desaparecer, los monumentos de todos géneros,

que yacen esparcidos por el reino , muchos de 4j¡>s¡
únicamente visitados de tiempo en tiempo por alguA»

curioso tan solo para su esclusiva instrucción: afortu-

nadamente no hay que temer nos falte materia cuando

quedan aun provincias enteras poseedoras de infinitas

preciosidades que todavía no han venido á ocupar su

puesto en las páginas de nuestro vasto y rico reperto-

rio artístico. Seguiremos aumentando la galería biográ-

fica del Semanario con retratos y noticias de la vidas

de aquellos hombres esclarecidos que se han hecho cé-

lebres por sus servicios al pais, y especialmente de los

escritores que han ilustrado á la nación , que en otras

serian recordados con orgullo y que entre nosotros har-

to es que no desconozcamos su nombre y el titulo de

alguna de sus obras. De este modo proseguiremos vin-

dicando á nuestra patria de la nota de negligente ypoco
apreciadora de sus glorias conque la tildan los estranje-
ros, y no olvidando en fin, ninguna de las materias

propias de nuestro periódico, realizaremoslo ofrecido en
el prospecto publicado en 1856 que aceptamos como

nuestro en su mavor parte.

Algo mas posible nos parece ser el puerto de que
tratamos el Portus Vicloriae Julio hingensium. Pero si
en aquel remoto periodo hubo allí población, debió
ser muy limitada,- sencilla, sobria é indómita como lo
restante del pais, ysería destruida por los normandos
ú otros piratas cíe los que en muchas ocasiones recor-
rieron y asolaron nuestras costas septentrionales.

Si crédulos como ebP. Sota, el P. Argaiz y otros,

diésemos crédito á falsos cronicones, como los atribui-
dos á Máximo y Dextro; diríamos que Santander, lla-
mándose á la sazón Lar abeto ó Larabeso, habia pre-
senciado el martirio de varios santos, y entre ellos el
de jSan Pedro diácono el año 245. Que después debia
sus primeros aumentos á algunos monjes benedictinos

El origen de Santander, se halla, como el de otras
muchas ciudades, cubierto con el velo de los tiempos
primitivos, cuya densidad han aumentado los histo-

No ha faltado quien supusiese haber sido fundada
esta ciudad por Tubal nieto de Noé; ni quien á Noe
mismo atribuyese su fundación; absurdas pretensiones
que juzgamos ni aun merecen rebatirse.

Los que han creído ser ella la antigua Juliobriga,
parécenos también equivocarse; ya porque esta se en-
contraba, no juntoalmar, sino tierra adentro y cerca
del nacimiento del Ebro; ya porque ningún vestigio de
la dominación romana, se ha encontrado jamás en San-
tander.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL

ESPAÑA PINTORESCA,

SAMTANQEB.

Artícelo I,

La elegante fundición, espesamente encargada al efec-

to que se estrena con este número, demuestra la lim-

pieza y hermosura con que será impreso el volumen

que hov comenzamos, y no contento con esto nuestro

anhelo de introducir mejoras, preparamos otras en

punto al papel.
Animados con la acogida que han tenido los pri-

meros trabajos de la nueva época, dueños de grandes

elementos y lisonjeados por bellas esperanzas, inau-

guramos boy el segundo tomo, y ya que en el primero,

por causas que no ha estado en nuestra mano vencer,

ha faltado mucho para que se cumplieran nuestros

deseos, no descansaremos ahora hasta que auxiliados

por los distinguidos literatos que tienen á bien aconse-

jarnos y que se han comprometido á facilitarnos ricos

materiales con que contribuir á esta importante obra

esencialmente española, consigamos colocarla á la

'\u25a0altura que lo exigen los notables adelantos que las

etr^Ülf artes ofrecen hoy en nuestro pais.

** r\\ Ángel Fernandez de los Ríos.



bio, página 289, donde se baee esterna relación de estos su-

'N, de la Jtedaccion.J

En el siglo XII, comenzaban á ser importantes el
puerto y la villa. Alfonso VIII,el de la batalla de las
Navas, otorgó en 1187 el fuero de Santander, y con-
cedió á toda la población vivirbajo un solo é igual de-
recho, y que no reconociese otro señor mas que al
abad de San Emeterio ó al que este pusiese en su lu-
gar cuando no morase, en la villa; estableciendo al
mismo tiempo las rentas y pechos con que debían con-
tribuir los vecinos para "sostener la dignidad abacial,
y señalando penas á los vasallos contraventores. Este
señorío de la abadía comprendió no solo la península
de Santander, sino también los inmediatos lugares de
la marina, á los cuales se agregaron mas adelante al-
gunos otros.

Los abades de Santander, parece que en calidad
de tales asistían á las cortes cuando los reyes las junta-
ban; y tanta suposición debieron tener, que la silla aba-
cial fué de continuo ocupada por personas muy distin-

pS' í^e as cuales solo mencionaremos al infante-
de Castilla D. Sancho, que en ella se sentó ha-
cia 1240.

El nombre de Puerto de San Emelerio se lee ya en
un privilegio de Sancho II, dado en 1068. En otro
otorgado en 1099, Alfonso VI, el conquistador de To-
ledo, manifiesta que el abad de San Emeterio le habia
regalado un Lignum Crucis, y el cuerpo de un santo;
y concede á este monasterio y á sus anejos, el que
sus ganados puedan pastar libremente por todas par-
tes.

Es posible que Santander fuese, ó fundada ó re-
poblada, cuando Alfonso I el Católico pobló ( en el
año de 749) las montañas de Liébana, Trasmiera y
otros puntos, con los cristianos que tomq á los maho"-
metanos, en las incursiones que hizo por Sepúlveda,
Avila, Segovia y Salamanca, y es fácil que entonces
tuviese la población su parroquial en el sitio donde
posteriormente se hallaba la ermita de San Andrés, cu-
yos restos se ven todavía en los prados de su nombre,
al norte del lavadero y fuente de la Segunda alameda,
junto al paseo del Alta.

La primitiva fundación del monasterio , bajóla ad-
vocación de San Emeterio, se atribuye á Alfonso II el
Casto (791—843,) á cuyo celo religioso se deben nu-
merosas iglesias

de los qae habiendo ido á Cárdena á rehabüiíar su
monasterio de San Pedro, y no queriendo estarse ocio-
sos mientras se ejecutaba la reconstrucción, se espar-
cieron por la Cantabria: y comenzaron, en el año de
584. á erigir en Lambeta un monasterio dedicado al
Salvador, y cuyo primer abad Leodato consagrado in-
mediatamente en obispo con la jurisdicción del monas-
terio y pueblos circunvecinos, murió al otro año. Que
despoblado el monasterio con las incursiones de los
normandos volvió á poblarse, ó por SanTrudon, que
en 685 habia fundado otro en Lieja, ó bien por algu-
no de sus discípulos, cambiando por consecuencia el
nuestro su nombre de San Salvador por el de San Tru-
don. Que reuniéndose luego á este casas de vecinos
seglares, se formó una villa,yla iglesia se hizo catedral.
Por último que los normandos volvieron á destruir este
monasterio con otros délos mares Cantábrico y de Ga-
licia, por lósanos 968. —Mas á pesar de la verosimi-
litud que presenten algunos de estos datos, no podemos
tener fé ninguna en ellos viniendo de tan desacredita-
dos testos.

cesos,

SEMANARiO PINTORESCO ESPAÑOL

de Na-

Santander, coronada ya de muros, torres ycasti-,
lio, y dotada de atarazanas para construir embarca-
ciones, florecía por su comercio y tenia tal importan-
cia por sus naves, que cuando nuestros reyes hacían
la guerra, y cuando para atacar por mar á los musü-
nes mandaban armar flota en la marina de Castilla la
Vieja, Santader contribuia con un navio y una gale-
ra completamente preparados, en remuneración de lo
cual, solia no pagar tributos durante aquel año. Así,
cuando el Santo Rey Fernando III, tratando de com-
batir á Sevilla envió al almirante Ramón Bonifaz (l) ciu-
dadano de Burgos muy ejercitado en cosas marítimas.
á que en aquella costa preparase una armada; parce 1

que el contingente de Santander hizo parte de las tre-
ce naves de que esta se compuso. Llegada la escua-
dra al Guadalquivir (en 1246) y habiendo vencido á
otra de 20 embarcaciones que de Tánger y Ceuta ha-
bían ido á socorrer á Sevilla, cercó á esta por agua
mientras el ejército de San Femando lo verificaba por
tierra; siendo empero muy difícil y acaso imposible á
causa de la gran circunferencia de la ciudad, impedir,
aunque se tenia gran cuidado, que entrasen en ella
provisiones, especialmente por elrio sobre el cual un
puente de barcas ponía en comunicación á Sevilla con
el barrio de Triana; habiendo llegado de este modo al
año de 1248; «el general de la armada Bonifaz (dice
elP. Mariana), ardia en deseo de quebrar la puente,
para que no pudiendo comunicarse los del arrabal y la
ciudad, fuesen conquistados á parte los que juncos
hacían tanta resistencia. Era negocio muy dificultoso
por estar la puente puesta sobre barcas, que con ca-
denas de hierro están entre sí trabadas: todavía pare-
ció hacer la prueba; que la maña y la ocasión pueden
mucho. Apercibió para esto dos naves: esperó el tiem-
po en que ayudase la creciente del mar, y juntamente
un recio viento que del poniente soplaba. Con esta
ayuda, alzadas y hinchadas las velas, la una de las na-
ves contal ímpetu embistió enla puente cuanto no pu-
dieron sufrir las ataduras de hierro. Quebróse la
puente el tercero dia de mayo con grande alegría de
los nuestros y no menos comodidad.» Atacóse en se-
guida á un tiempo á Triana y á Sevilla; y por último
se consiguió, á consecuencia del extraordinario hecho
referido que la ciudad capitulase; el castillo se entregase
luego; saliesen 100,000 moros entre varones, muge-
res y niños, parte hacia el África, y parte hacia otros

pueblos de la España mahometana; y el santo Rey en-
I trase en ia ciudad con pública procesión y aparato ei
dia 22 de Diciembre. Parece que la nave, cuya ar-

Alguna incursión de los normandos debió por es-
te tiempo asolar otra vez á Santander; puesto qua
por lósanos 1200 fué funda-do de nuevo ó alo me-
nos repoblado, ó reunidas sus casas y levantadas sus
murallas por el mismo Alfonso VIII, que poco des-
pués reparóé hizo fortalezas enla costa, sea con el ob-
jeto de defenderla délos piratas del norte, sea con el
de asegurar el pais rpcisa conquistado del Re;
varra, seaenfin, queriendo fomentar el comercio y la
marina que eran para él imposibles en el Mediterráneo
ocupado como á la sazón estaba por los sectarios del
Coran

(I) Véase el tomo primero déla nuera ¿poca del Semaxa -
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remetida deslruvó el puente de barcas, era un navio

llamado el Cruceño que habia sido construido y ente-

ramente aprestado en Santander, por lo cual, agrade-

cido San Fernando dio á esta villa el honroso blasón,
que aun conserva y consiste en una nave á toda vela,
embistiendo á una cadena que asegurada por un estremo
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su feudataria, cantidad que no ha dejado de pagar has»
ta en tiempos muy modernos. Y no contento aun Fer-
nando IÍI con concederla estas mercedes, hubo de

en una Torre de oro y por el otro en un barrio corta el paso
de un rio. Ademas, mandó á Sevilla pagar anualmente á
Santander algunos maravedises en reconocimiento de ser

V

*^wf

V- !i P.



Cuando el emperador Carlos V vino á Espa-
ña en 1522, habiéndose embarcado en Hampton
y levado anclas á la mañana siguiente; en diez
días de navegación en que perdió un navio incen-
diado por casualidad arribó al puerto de Santander.
Detúvose aquí algunos dias, en los cuales cuéntase
que preguntando en cierta ocasión á uno de su co-mitiva: ¿Qué le parecía del pais? este le contestó:«Señor, aquí reina Marte: debe V. M. estimar ser
rey de esta gente, pues ella sola basta para asegura-
ros la corona y ganar otras muchas.»

En el siglo XVI, la importancia marítima de San-
tander iba creciendo mas y mas. En 1544 D. Alva-
ro de Bazan fué desde Valladolid á Santander á man-
dar una escuadra de 40 buques; de los cuales 15
marcharon á Flandes con 2,000 españoles, y los otros
25 hicieron bajo el mando de D. Alvaro,' prodigios
de valor en las costas de Galicia, batiendo y derro-
tando en dos horas, el dia 25 de julio, á una "armada
francesa de mas de 30 naos que habían apresado á
dos españolas que iban á Flandes cargadas de sacas
de lana. Los nuestros entraron victoriosos en la Co-
rulla con gran número de presas. Algunos años des-
pués otro i). Alvaro de Bazan hijo del anterior , y pri-
mer marqués de Santa Cruz, que habia acompañado
á su padre en la espedicion referida, fué también á
Santander y de allí y de oíros pueblos déla costa, de
Vizcaya, Asturias, Galicia y Andalucía, sacó una es-
cuadra embargando y disponiendo, cuantas naves
encontró útiles; en cumplimiento de las órdenes de
Felipe II, que como otros príncipes de Europa, esta-
ba alarmado con las nuevas que corrían en 1564, de
que la armada turca se acercaría á nuestras costas
del Mediterráneo. No habiendo los turcos verificado
lo que se temía, nuestra flota fué destinada á otras
empresas arriesgadas, útiles y de gloriosos resul-
tados.

Enrique IV, al premiar los servicios de varios no-
bles que le habían sido leales durante las turbulen-
cias en que su hermano el infante D. Alfonso fué pro-
clamado Rey de Castilla en Avila, donó (en el año de
1465) al marqués de Santillana la villa de Santander,
que este debia de ambicionar á causa de hallarse cer-
ca de sus dominios. El marqués viendo que la villa se
negaba á reconocerle por su señor, introdujo en ella
sus gentes armadas, tratando de conseguir por fuerza
ío que de grado no podia: defendiéronse los Santande-
rinos ayudados, según cuentan, por unos de Somor-
rostro que allí se encontraron con motivo de haber
llevado en sus barcos avena; y tan vigorosa fué la
resistencia, que los parciales del marqués, á pesar de
iiaber hecho algún daño, fueron por último rechaza-
dos Parece que el ataque se dirigió al castillo de San-
ta Lruz (hoy de San Felipe;) puesto que la refriega
tuvo lugar en sus inmediaciones: recuérdalo todavíahoy mismo el nombre de la Calle de Somorrostro, asi
llamada por haber peleado en ella los de este pueblo;
5 ei de otra que por lo encarnizada que allí estaba la
lucna se dijo parecía un infierno de lo que tomó su de-nonmiacion de Calle del Infierno; nombre que (sea di-,„

s fso- no sabemos por qué, en este ultimo lus--o, sena cambiado per el insignificante v no poético

otorgarla otras, entre las cuales parece fué una la de
hacer reedificar su iglesia de San Emeteno.

Hacia este tiempo vio la villa erigir su convento de
franciscanos, que los cronistas dicen existía antes del
año 1270, yse asegura fué fundado por el mismo San
Francisco, "que estuvo alli de paso, viajando por la cos-
ta cantábrica, en los años de 1215, ó 1214.— En el
mismo siglo se alzó junto á aquel convento, otro de
monjas de la misma religión seráfica, y se denominó
de Santa Clara. Ignórase el ano en que" se construyó;

¡apero está nombrado en un sumario de indulgencias
™concedido por el pontífice Nicolás IV, en 1291, y el

Rey Sancho IV, el Bravo (1284—1295,) le dio un pri-
vilegio en que le eximió de tributos.

Parece que en el siglo XIV, se hicieron algunas
obras en las murallas de Santander.

En esta época los abades de San Emeterio tenían
derecho á cobrar ocho dineros por cada solar poblado,
todas las rentas y pechos que se pagaban en la villa, y
el ancorage de las embarcaciones que entrasen en las
cuatro villas de la costa, Santander, San Vicente de la
Barquera, Laredo y Castro. Su potestad señorial ha-
bia menguado sin embargo, bajo los demás aspectos,
sea porque San Fernando, entre sus mercedes conce-
diese al pueblo no tener mas señor que al Rey; sea
porque la villa ora valiéndose de su preponderancia
adquirida en la navegación y el comercio, ora usando
de la fuerza en tiempos revueltos; de hecho ó por
convenio con los abades, se eximiese de su señorío.
Como quiera que fuese, Alfonso XI,en 1315 dio al abad
de Santander un privilegio confirmando otro del in-
fante D. Pedro, que era también confirmación de
otros, en el cual entre varias cosas dice, que el abad
ponga su merino en la villa según lo debía ejecutar.
Y en el Libro de Becerro y Apeo general mandado ha-
cer por el mismo Rey, Santander se cita entre los
pueblos de Señorío Real; pero en los demás lugares
se conservó el señorío abacial, y aun algunos de ellos,
al principiar el actual reinado" sabemos se llamaban
déla Abadía.
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Terminaremos este artículo traduciendo la descrip-
ción qne de Santander hace en latín el viajero Jorge
Braun, que hacia la mitad del siglo XVI visitó esta
villa, y se cree venia de Flandes en la comitiva del em-
perador Carlos V (1.° de España). —En su obra titulada
Civitatis orris terrarum» cuya dedicatoria escribió en
1572, y de la cual hemos copiado el dibujo adjunto,
dice así Jorge Braun, «La ciudad que vulgarmente lla-
man Santander, está situada en la España Tarraconen-
se, en la costa del mar Cantábrico, acaso en aquel ter-
ritorio en que Ptolomeo dice habitaban los Anligo-
nes. Hoy se llama Asturias de Santillana; pero los in-
dígenas dicen que el pais donde está la villa, se llama
con un particular vocablo familiar 4a Montaña.» Al-
zase en la falda de un monte que se eleva muy poco
sobre el mar, cuyas aguas pasando á la derecha por
junto el castillo se estienden á lo lejos mas allá de la

de Calle del Carbón. Pícese que el marqués puso en-
tonces en tela de juicio su recién concedido señorío;
pero que Santander, defendió tan briosamente con la
pluma como con la espada, su derecho de no recono-
cer otro señor ninguno mas que al Rey. Lo cierto es
que en premio de su heroico esfuerzo y decisión, el
mismo Enrique IV la concedió el título de Noble y
Leal por privilegio dado en 8 de de Mayo de 1467; y
los Reyes Católicos, Fernando é Isabel la otorgaron en
11 de Marzo de 1475, la gracia de no poder ser ena-
genada de la corona.



continuos

ñas.»

En la copia del dibujo de Jorge Braun, que ya al
frente de nuestro articulo, hemos puesto en núme-
ros lo que en el original esta en palabras castellanas,
que pondremos en paralelo con nuestra numeración
del modo siguiente:—!. «El Castillo. »—2. «iglesia
de los cuerpos santos.» —3. «San Nicolás.» —4. «Ca-
mino de Burgos.»— 5. «La Peña de Castillo.»

Santander debió despoblarse mucho a fines del si-
glo XVI con motivo de haber aportado allí, en 1597,
un navio llamado Rodamundo con despachos de S. M.
El barco traía peste, que estendiéndose en aquel pais
causó una horrorosa mortandad durante cuatro años

muv elevado que dicen vulgarmente de los cuerpos san-
tos "de buena estructura y digno de respetarse y vene-
rarse es colegiata y se distingue por la piedad y
doctrina desús insignes canónigos. Su forma es rotun-
da. Tiene dentro de su claustro el hospital de Sancti
Spíritus, en el cual los pobres enfermos son cuidados
con la mayor humanidad y cariño. Se ha aumentado
con varias capillas que generalmente están adornadas
con los sepulcros de algunos nobles varones. En me-
dio del claustro hay un huerto lleno siempre de agra-
dable fragancia por sus árboles floridos. Allí al lado,
hacia el mar, se encuentra un antiquísimo castillo,
que domina,'no solo á la villa, sino también á la ba-
hía- porque toda esta se descubre desde el sitio en que
aquel se levanta. A la izquierda donde he dicho que
el a°ua entra en la villa, hay unos edificios construi-
dos en el sitio mismo que baña el mar, con arcos
abiertos y altos á manera de arsenal, que el vulgo lla-
ma en lenguaje familiar aüalassanas, y en el cual han
solido hacerse las embarcaciones y los aprestos nava-
les—Los habitantes son belicosísimos, como casi todos
los de aquel pais.—Ti ene Santander un majistrado anual,
seis concejales, un secretario y un procurador, que
constantemente, al entrar el mes de enero es costum-

bre eleoirlos de nuevo cada año en la capilla de San
Luis en el convento de San Francisco. Reunidas allí
las personas principales del pueblo, con el voto común

crean en el año nuevo un nuevo majistrado. Esta vi-
lla se encuentra dotada, desde mucho tiempo acá, de
inmunidades y privilegios amplísimos, de los cuales so-
lo mencionaré, estar prevenido, que ni el Rey ni otro
señor ninguno, puedan nunca venderla ni darla en
prenda por causa alguna. Por allí se esportan casi
siempre todas las lanas que el reino de castilla envia
al estranjero.—Pero ni tú ¡oh Baco! negaste tus do-
nes á esta villa. ¿Quién echará en ella de menos el vi-
no? Los viñedos la rodean por todas partes, interpo-
lándose acá y allá con jardines, que plantados no me-
nos para recreo, que para satisfacer las necesidades
producen una vista amenísima, y surten muy amplia-
mente de frutas á la villa. Añádese á esto que hay
alrededor algunas aldeas abundantes en frutas y gra-
nos de varios géneros; lo cual hace que á no ser por
un singular castigo de Dios, nunca la falten provisio-
nes. En suma la villa es, por la comodidad del puer-
to rica en todas las cosas. Así lo refieren los indíge-

ciudad, llamándose vulgarmente la na la canal- a la .
izquierda toca en su mayor parte a toda la villa; Cier- ,

to canal pasa por el interior de los mismos muros :

de la ciudad, que el vulgo dice la ribera; a la em- \u25a0

bocadura del canal llaman también en lenguaje fami-

liar el bucearon, Por la otra parte (con cierta mole,
de arte y obra humana, parecida a un brazo esten-

dido en las olas, que en su lengua denominan muelle
viejo) han hecho un puerto particular para la villa;

y en la punta de aquella mole han puesto una ma-

quina para cargar y descargar cómodamente las na-

ves y ala cual familiarmente llaman la grita. Toda

aquella ensenada se puede considerar como un solo

puerto; pues por ciertos estrechos, como por una em-
bocadura entra alli el agua y por dentro se estien-
de mas. En todas las otras partes la naturaleza ha

hecho lo restante. Enfrente de la ciudad, se opone á
las olas otra mole curva, como para dar comodidad
al puerto, con lo cual .cuando el Occeano se enfure-

ce, si alguna vez sucede, suele defenderse, y da un
local muy cómodo á las naves para poner en ella ó
recibir alguna cosa. En medio de la boca de esta ba-
hía hay un peñasco-llamado la peña de mogro^ que
por la multitud de aves que en él anidan continua-
mente, sirve de recreo á muchos de los habitantes
que van á ella á cazar—Cuentan, que esta villa es-
cede tanto en fama de antigüedad á las demás pobla-
ciones de su región, que sus habitantes suelen decir
y gloriarse de haberla fundado Noé. Es de forma
oblonga, llena por dentro; rodeada de muros por to-

do lo que mira á la tierra; y, por la profundidad de
los fosos, de difícil acceso por la parle del mar. Goza
de un aire muy saludable. Tiene fuentes tanto dentro
de las murallas como fuera, cerca de ellas: seis son
muv escelentes, y manando sin interrupción, dan á los
habitantes toda cuanta agua cristalina necesitan para
su uso v placer, y aun acaso mas. En la plaza misma
hay dos", llamadas una de Santa Clara y otra de la Vi-
lla. Fuera, junto a la iglesia de San Nicolás, brota
la tercera de una alta peña: es la mayor y mas nom-
brada de todas, y ¡a llaman vulgarmente la fuente de
Decedo. De esta toman el agua por su superioridad, la
mayor parte de los habitantes, tanto los de la multitud,
como los principales. Dicen ser su naturaleza tan sin-
glar, que sale caliente en invierno y fria en verano.
La cuarta está junto á San Francisco y la llaman fuen-
te de la Bóveda: la quinta se dice vulgarmente el rio
de la pila, y la sesta, fuente de molinedo. Estas dos
últimas sirven principalmente para los que viven en
el barrio marino, vulgo la calle de la mar, arrabal tan
contiguo á la villa, que se incluye en el nombre de es-
ta, aunque se halla fuera de sus murallas. Aquí aparta-
dos viven por lo común, los que se dedican á la pes-
ca; porque siendo aquella Labia tan abundante en los
mejores pescados, que parece increíble, fácil es cono-
cer que debe haber muchos pescadores.—Cuéníanse
en la villa siete puertas á saber; de San Nicolás, de
San Pedro, de las Atarazanas, de San Francisco, de
la Sierra, de Santa Clara y del Artillero. La parte
alta descuella por sus edificios construidos bellisnna-
mente, parte de ellos de sola piedra, y oíros con ma-
dera. Para practicar y conservar la religión, tiene dos
conventos del orden "franciscano, uno de frailes lla-
mado San Francisco, y el otro de monjas muy religio-
<a« de Sania Clara.—Hav en Santander un templo
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La verdad del caso es que entonces perdería su
dignidad y sustituios. Si el marido la usurpaba supo-
sición social , si egercia el arte (que así lo llama ella)
en uso de su soberanía doméstica, quedaría la triste
reducida al humillante estado de muger del prendero,
y no conservaría su nombre ni su rango. Por que nó-
tese bien la semejanza de mi tipo nada menos que con
los príncipes; á la consorte del prendero no se. la lla-
ma Prendera, así como los esposos de las reinas no se
denominan reyes en las naciones constitucionales.

No, la Prendera debe ser libre como el viento que
respira; debe mirar al mundo desde lo alto de su tro-
no , y desafiar las vicisitudes y las revoluciones que no
alcanzan á derrocarlo. Al contrario, ellas afirman y
consolidan su poder; porque entonces es cuando ad-
quiere por un pedazo de pan los libros del empleado
que no cobra; la cama del famélico cesante; el uni-
forme del improvisado ministro, y todo el efímero oropel
que este prodigó á sus criaturas. Entonces es el ver-
la , penetrada de la importancia de su misión , lle-
na de dignidad y de orgullo, tender con desden al-
gunas mohosas monedas al que viene á implorar su
protección , que no suele otorgar tan fácilmente. La
costumbre de manejar ricas telas, de admirar anti-
guas joyas, de valuar preciosos cuadros, la hace in-
sensible á las mas fuertes seducciones. Todo lo encuen-
tra vulgar; todo le parece viejo, todo lo desdeña con
ese gesto implacable que los vendedores leen en su seco
semblante, con igual estupor que los precitos su con-
denación eterna!
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La Prendera, como pudieran algunos pensar, no
es la esposa legítima del prendero; el tipo de ambos
es igual, es su índole; mas cuánto difieren en sus
rasgos dominantes , en sus episodios y en sus detalles!
Uno y otro comercian en trastos viejos; ambos esplo-
tan la miseria del cesante, el desvalimiento de la viu-
da y el contagio de las enfermedades; ambos procla-
man iguales principios filantrópicos y humanitarios,
sin duda para tener la satisfacción de practicar los
opuestos, como los niños que levantan castillos de
naipes para complacerse después en derribarlos. La
Prendera es mas pintoresca que su rival masculino;
es la idea primitiva hecha carne; es la matriz verda-
dera y legítima, porque como ya insinuamos arriba,
y resulta de trabajosas investigaciones científicas yli-
terarias , el descubrimiento de este arte es debido á
una hembra (es decir, que quien primero lo ejerció
fué una muger). Cumplida compensación del descu-
brimiento del nuevo mundo que se debió á un hom-
bre.

Queda, pues, probado que la Prendera, y no el
prendero, es el tipo natural y originario de este ca-
rácter. Quién sino ella es capaz de llenar la infinitasene de sus atribuciones! Cómo pudiera deslizarse sí-no ene gabinete de la joven, y en la antesala del en-
trampado conde, ni colarse hasta la alcoba del recien-
casado para reclamarle el pago de una deudilla atrasa-
ba.— Lonoce acaso el prendero como ella el arte de in-
tenparSe'^ halagar lasPasiones del sexo á que per-a ;.j"°,[J dlg° perteneció porque la prendera no forma
Ln,i;Ü7 b™°. KesO;, para incitarle á que elija va lospendientes de jmk.„ • ,, * , \u25a0', •• ,ue amnai, si es blanca; ya los de coral,

Prendera! Este nombre dice mas por si solo que
cuanto yo pudiese añadir para caracterizar, para des-
cribir , "para pintar el estraño ser que por él es cono-
cido. Prendera!!! Esta palabra marca la edad , la con-
dición , la figura, las costumbres, las creencias, las
aficiones, el traje, la estatura, la voz, el pasado, el
presente y el porvenir de aquella á quien se aplica.
Buscaremos la etimología de la denominación en la fi-
losofía del lenguaje , ó en la formación de las voces?
Iremos á estudiar en la noche de los siglos (frase de
moda) el origen de tan singular oficio?... No, á nues-
tros lectores nada les importa que aquella se derive del
griego ni del árabe; y en cuanto á la primera pren-
dera, ya inferirán fácilmente que seria la segunda
muger "del mundo, á quien Eva vendió los restos de
su primitivo traje. Aseguran algunos, y no en vanas
razones fundados, que la noble profesión de prende-
ra tuvo sus quiebras allá en tiempos de Noé; mas es
también fama que jamás alcanzó tanta gloria ni pre-
ponderancia como en el reinado de Cleopatra, y
mas tarde protejida y apadrinada por la impura Me-
salina. Pero no tornemos la vista á tan apartadas re-
giones , ni á tan olvidados años; vengamos á nuestro
pais y á nuestros dias á describir esa muger que mis
lectores ya conciben solo con haberles dicho su nom-
bre.

Oh Prendera! No te cases nunca, es decir , no te
vuelvas á casar! No desciendas del elevado puesto que
ocupas; no dejes conquistar tus dominios legítimos; no
pases de señora a siena , no abdiques tu dignidad y tu

si es morena! —Ella desliza palabras de serpiente, da-
do que las serpientes hablen, por los oídos de las in-
cautas doncellas, y de las crédulas matronas. —Qué
linda vá á parecerle V. á D. Garlitos con ese prendido
de cintas! dice á la joven enamorada y coqueta. —Qué
melancolía respira vuestro semblante con ese ferroniéde topacios! murmura á la dama sentimental y ro-
mántica.—Con esa papalina representa V. veinte años,
esclaina viendo á la muger de cincuenta que, á falta dé
cosa^mejor, quiere conservar la ilusión de su marido
encubriéndose con aquella prenda las calvas.

Ademas, la Prendera puede emplear un recurso
inmenso que al hombre le está vedado.—Las lágrimas
dijo Alejandro el Grande, son el tesoro de la mu«er y
la vergüenza del hombre.—Napoleón estuvo quince
días sin hablar á su querido Duroc , porque le vio llo-rar cierto dia.—Llora como una muger, se dice condesprecio cuando se vé á algún pacato gimotear. Por
tanto, venimos á deducir de lo espuesto, cual naturalcorolario, que la prendera posee un recurso que notiene su homónimo masculino; el llanto. Así, aque-
lla se enternece y solloza deplorando los tiempos que
alcanzara, la degeneración del oficio, la numerosa pro-
le que cuenta, sus infortuniosy sus desgracias.—Y no esporque la falten aun partidos "ventajosos; no es porque
el boticario su vecino no le haya remitido una declara-
ción en verso envolviendo cuatro cuartos de mostaza;
no es porque otros no suspiren por la dulce posesión..!
desús trastos...—Pero dar ella un padrastro á sus hi-
jos..,.—Qué horror! Los cabellos se le herizarian so-bre la frente!.... si los tuviese.



A la lista de artículos y dibujos próximos á publi-
carse que insertamos en nuestro último número, de-
bemos añadir los siguientes: La Colegiata „de Cerva-
tos.—La Colegiata de Santillana.—La santa iglesia
de Santander.—Santa Clara de Burgos.—San Cristo-
bal de Ibéas.—San Esteban de los Olmos.—Alrededores
de Santander (Historia y descripción).—Serie de siete
artículos con que terminará el viaje á Lisboa y sus
contornos ya comenzado.—Apuntes para la historia
de los trajes de España en los siglos XII, XIII, XIV,
XV y siguientes.—Empresa y escudos de armas de
los Reyes Católicos.—Heroísmo de D. Luis de Velas-
co—La Sorpresa.—La virgen del Valle (novela).—
Los últimos amores (id.)—El resentimiento de un con-
trabandista.—Los novios en Sanlúcar.—El Teatro
por dentro.—La Mamá.—Resignación social.—Cos-
tumbres del dia. Sin contar otros muchos presenta-
dos por escritores ventajosamente conocidos del públi-
co, que están aun pendientes de lectura.

nombre, por mía vana comezón de marido! Sino tus
oios perderán su altiva espresion, tus mejillas se hun-
dirán tristemente; tu lengua enmudecerá; y pronto,
de amargura en amargura, esíranjera en tu casa,
huésped de tu hogar, irá el pesar minando tu existen-
cia , v encaminándote velozmente al sepulcro! Vedla
allí sentada melancólica, ella que antes no paraba un
momento, y cual ligera mariposa volaba de aqui para
allá , ostentando las galas que llevaba en su pañuelo de
verbas. Oidla pronunciar con acento sordo al compra-
dor que ofrece: «vuelva V. cuando esté mi pariente,»
ella que no reconocía antes autoridad alguna, y ella
arbitra omnipotente de su soberano alvedrio. Ahora ha
perdido su cetro que era su abanico , con el que se
aventaba cuando una oferta ultrajante la hacia sonreir
con desden, ó subir los colores al rostro. Miradla, sen-
tada junto al brasero, empuñando la rueca degradan-
te, ó la modesta aguja de calceta. Hay ser mas desdi-
chado? Habíalo antes mas venturoso? Prenderas! mo-
derad vuestras pasiones, sino queréis sufrir el deshon-

roso yugo de un tirano prendero!
Mas tanto me he detenido, abogando con santo ce-

lo la causa de la emancipación femenina, que nada he
dicho á mis lectores de la figura, del genio, de la fa-
milia, de las costumbres y de otros infinitos accesorios
de mi heroína. La Prendera es siempre viuda y viste
luto: si encontráis alguna de diferente condición y tra-
je, huid de ella; porque esa es la prendera contrahe-
cha, siquier no sea jorobada. Lamia, la verdadera, la
legítima, diz que estuvo casada con un empleado del
monte pió, que no se lo dejó á ella, y después de ha-
berse visto en su casa con toda holgura, y hasta con cria-
dos que la sirviesen, fuéle forzoso abrazar aquel arte pa-
ra mantener á sus criaturitas. La prendera se llama Sin-
foriana, Cleta, Telesforaólndalecia- tan raro es encon-
trar Matildes ó Amalias, como una que sea joven, bo-
nita y amable. Mas no se olvide que en esta época po-
pular y democrática, en que todos tenemos el don no-
Mlario, y el de aristocrático, mi Sinforiana ó mi Cleta
se hace llamar doña. Su genio es malo siempre; acos-
tumbrada á reñir á todas horas, desconoce la ternura
maternal, ignora lo que es compasión, y pregunta que
quiere decir sensibilidad. Las plagas, las enfermeda-
des, las desgracias humanas son otros tantos veneros
que esplota en pro suyo. Si un hombre miserable vas-
troso viene á vender cualquier objeto, le ofrece la"mi-
tad de lo que daria á otro menos necesitado. Si es un
calavera tronado el que quiere traspasarle su elegantecilindro, ó su caña de Indias, le trata con menos rigor:
en fin, si son ropas de un tísico ó de un leproso,
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lascompra casi de vaide, porque ella, caritativa y filantró-pica cual nadie, no puede consentir que otro las use sin
haberlas fumigado antes; sin haberlas purificado en las
abundosas aguas del Jordán madrileño. Sin embar-
go al dia siguiente, por olvido sin duda, sue'e desha-cerse de ellas por triple de lo que le costaron, juran-
do por todos los santos que pertenecieron á una conde-sa recien-casada que murió de mal parto, ó á un di-
putado que tuvo la debilidad de poner casa sin pensar
en la instabilidad de las cosas humanas, ó lo que es lo
mismo, en las disoluciones constitucionales. Pulpito del santuario de Loyola en Guipúzcoa. (Véase el Semana-


